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ACTO    ÚNICO 


La  escena  se  halla  dividida.  La  parte  de  la  derecha  represéntala 
sala  de  visitas  de  una  fonda.  Al  foro  una  puerta.  A  la  derecha 
otra  señalada  con  el  número  diez;  á  la  izquierda  otra  señalada 
con  el  número  nueve.  Esta  puerta  es  la  que  da  acceso  á  la  parte 
de  la  izquierda  de  la  escena.  Butacas,  sillas.  La  parte  izquierda 
de  la  escena  representa  un  gabinete  con  una  puerta  de  dos  hojas 
al  foro,  que  se  supone  es  la  de  un  ropero  y  que  estará  empapela- 
da ó  pintada  como  las  paredes  de  la  habitación.  A  la  izquierda 
otra  puerta.  Un  velador.  Butacas,  sillas,  etc.,  eto. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSITA  y  GARLOS  en  la  salita  de  visitas. 
CAR.  (Mirando  á  todas  partes  como  quien  vigila.)  ¿Crees 

tú  que  hoy  mismo  podré  hablar  á  tu  papá? 

Rosita  Sí;  pero  yo  prefiero  que  hables  á  mamá.  Es 
con  quien  hay  que  contar.  Papá  hace  siem- 
pre lo  que  mamá,  quiere. 

Car.  Es  que  tu  mamá  me  da  miedo. 

Rosita  No  temas.  Las  aguas  de  este  balneario  le 
sientan  admirablemente.  Por  eso  te  dije  en 
Madrid  que  vinieras  aquí  á  hablarla. 

Car.  Allí  me  has  dicho  que  estaba  siempre  irri- 

tada. 

Rosita  La  bilis.  Aquí,  en  cambio,  es  dulce,  bonda- 
dosa, amable... Las  aguas,  Carlitos,  las  aguas. 

Car.  ¡Bendito  balneario!  Oye.  ¿Cuándo  opinas 

que  la  hable? 

Rosita       Cuando  la  encuentres  sola,  (imponiéndole  si- 
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lencio.)  ¡Cllist!    Creo   que    vienen.  (Asomándose 

por  la  puerta  del  foro.)  Sí;  aquí  se  acercan  mamá, 
papá  y  don  Raimundo,  el  dueño  del  balnea- 
rio. Vete,  que  te  pueden  ver,  y  aunque  no  te 
conocen... 
Car.  Bueno.  Hasta  luego,  monina.  (Tase  por  el  foro.) 

ROSITA         Adiós,  riquíll.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

DON  RAIMUNDO,  DOÑA  SEVERA  y  DON  VALENTÍN 

Rabí.  (Por  el  foro.)  Nada,   nada,  la  media  naranja 

que  conviene  á  Rosita  es  mi  sobrino. 

Sev.  ¡Mire  usted  que  á  sus  años  no  tener  gracia 

para  atrapar  un  novio!...  ¡Es  tan  corta  de 
genio!... 

Val.  En  eso  ha  salido  á  mí. 

Sev.  Es  verdad.  Este  es  un  candido  pichón.  Para 

él  todas  las  mujeres  están  de  más. 

Val.  Menos  tú. 

Raim.  A  mí  me  pasa  lo  mismo. 

Val.  ¿Cómo?... 

Raim.  Incluso  doña  Severa. 

Val.  ¡Ah!... 

Sev.  Ya  sabemos  que  es  usted  muy  rígido  en  sus 

costumbres. 

Raim.         Como  debe  ser. 

Sev.  Bueno.  Ese  joven,  su  sobrino,  ¿cuándo  llega? 

Raim.  Llegó  anoche. 

Val.  ¿Le  ha  hablado  usted  de  nuestra  hija? 

Raim.  No.  Como  él  es  también  muy  corto,  me  ha 

parecido  mejor  sorprenderlo.  Para  que  vi- 
niera le  he  dicho  que  había  aquí  un  mag- 
nífico negocio  por  explotar.  El  es  muy  afi- 
cionado á  los  negocios  y... 

Val.  Bueno.  No  perdamos  tiempo.  Anda,  Severa, 

ve  á  buscar  á  Rosita. 

Sev.  Con  su  permiso,  don  Raimundo.  (Vase  por  la 

puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  III 


DON  VALENTÍN  y  DON  RAIMUNDO 

Rabí.  ¿Con  que  usted  es  tan  tímido  con  las  mu- 

jeres? 

Val.  ¡Yo  qué  lie  de  ser,  hombre!  Aquí  donde  us- 

ted me  ve,  soy  un  tío  con  toda  la  barba  para 
las  hembras.  Y  usted  es  otro  tío,  se  lo  estoy 
conociendo  en  los  ojillos. 

RAIM.  (Dejándose   dominar  por  lo  que  dice  don  Valentín,  se 

rie;  luego  se  reprime  y  se  pone  serio.)  ¡Je...  je'... 

Pero  no,  yo  no  soy  lo  que  usted  dice,  don 
Valentín. 
Val.  Pues  yo  sí.  A  mí  las  mujeres  me  seducen, 

me  trastornan,  me  enloquecen.  Eso  de  la 
timidez  es  sólo  para  mi  mujer.  (Mirando  hacia 

la  puerta  de  la  derecha  como  temiendo  que  aparezca 

doña  Severa.)  Tengo  ahora  echado  el  ojo  á  una 
chiquilla...  (Con  inusitada  alegría.)  ¡Ay,  don  Rai- 
mundo, qué  chiquilla! 

Raim.  Buena,  ¿en? 

Val.  ¡Maravillosa! 

Raim.  ¿Está  aquí?  . 

Val.  No,  señor;  ni  sé  dónde  está  ahora.  Es  una 

tiple  del  teatro  de  Eslava.  Sólita  Bravo. 

Raim.  (Con  gran  extrañeza.)  ¿La  Sólita  Bravo? 

Val.  ¿Qué,  la  conoce  usted? 

Raim.         Sí... 

Val.  Pues  me  tiene  loco.  A  todas  horas  me  acuer- 

do de  ella,  sobre  todo  por  las  noches...  En 
cuanto  me  acuesto  y  apago  la  luz,  se  me 
aparece  con  un  traje  vaporoso  bailándose  la 

machicha.  (Marcándose  algunos  pasos  de  dicho  baile 
y  acabando  por  dar  un  empujón  á  don  Raimundo  con 
la  parte  del  cuerpo  que  sirve  para  sentarse.) 

Raim.  (Con  marcada  curiosidad.)  ¿Hace  mucho  tiempo 

que  la  conoce  usted? 

Val.  Muy  poco.  La  conocí  la  noche  de  su  benefi- 

cio, tres  noches  antes  de  acabarse  la  tempo- 
rada. Eso  sí,  ninguna  de  las  sucesivas  falté. 

Raim.  ¿Se  hizo  usted  presentar  á  ella? 

Val.  Lo  intenté;  pero  no  hallé  ningún  amigo  que 

la  tratara.  ¿Usted  la  trata? 
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Raim.  Sí...  es  cliente  mía. 

Val.  Entonces  usted  me  presentará... 

Raim.  ¡Pchs!...  (Como  no  te  presente).  Ea,  voy  en 

busca  de  mi  sobrino. 
Val.  Bien.  Yo  aquí  espero. 

Raim.  (Bueno  es  saber  cómo  las  gasta  este  viejo  li- 

vidillOSO.  (Váse  por  el  foro,) 


ESCENA  IV 


DON  VALENTÍN,  luego  DOÑA  SEVERA  y  ROSITA 


Val. 


Sev. 
Val. 

Sev. 

Val. 

Rosita 

Sev. 


Val. 

Sev. 

Rosita 

Sev. 

Val. 

Rosita 

Val. 

Rosita 

Sev. 

Rosita 

Sev. 

Val. 

Sev. 
Val. 


¡Buen  invierno  me  espera,  bueno!  Ya  me 
estoy  viendo  en  el  cuarto  de  Sólita  dicién- 

dole:  «Soy  tuyo,  amor  mío.»  (Salen  por  la  de- 
recha doña  Severa  y  Rosita.) 

Ya  estamos  aquí. 

(¡Mi  mujer!  Disimulemos.) 

Ya  le  he  dicho  á  Rosita  que  teníamos  que 

hablarla. 

Sí,  hija  mía;  tenemos  que  darte  una  noticia 

muy  interesante. 

¿Qué  es?  Ya  estoy  impaciente. 

Pues  verás:  (Se  sientan  los  tres  dejando  en  medio  á 

Rosita.)  Don  Raimundo  nos  va  á  presentar  á 
su  sobrino,  un  muchacho  muy  guapo. 

Y  muy  rico. 

Y  ese  muchacho  te  va  á  pretender. 

¿A  mí?  (Como  asustada.) 

Sí.  (Ya  está  asustada.  ¡Qué  candida!)  Excu- 
so decirte  ¡un  novio! 

¡Un  marido!  No  creas  tú  que  en  estos  tiem- 
pos es  tan  fácil  pescar  un  marido. 
Pero... 

-¡Espónjate,  muchacha! 
El  caso  es... 
¿Qué? 

Que  ya  tengo  novio. 

(Estupefacta.)  ¿Que  tienes  novio?  ¿Tú  oyes, 
Valentín? 

Lo  oigo  y  no  lo  creo. 
¡Y  decía  yo  que  era  como  tú! 
(Y  no  te  has  equivocado.) 
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Sev.  (Muy  incomodada  á  Rosita.)  ¿Quién  es  ese  bota- 

rate? 

Rosita  No  es  botarate;  es  un  joven  que  se  llama 
Carlitos  Mira. 

Val.  ¿Mira?  ¿Su  padre  es  de  la  Alcarria? 

Rosita  Debe,  y  Carlitos  también,  porque  sus  pala- 
bras son  de  miel. 

Sev.  ¿Qué  dices? 

Val.  Déjala.  (A  doña  Severa.)  ¡Se  trata  de  un  mu- 

chacho que  es  una  gran  proporción! 

Sev.  También  lo  es  el  sobrino  de  don  Raimundo, 

iraquí  no  hay  más  novio  que  ese. 

Rosita       Pero... 

Val.  (Autoritariamente.)  Lo  manda  tu  madre  y  san- 

seacabó. 


ESCENA  V 


Dichos:  DON  RAIMUNDO  y  FERNANDO 

RAIM.  (Saliendo  por  el  foro.)  Señores... 

Val.  Ya  está  aquí  don  Raimundo. 

Raim.  Y  mi  sobrino,  Fernando  Tejada,  que  tengo 

el  gUStO  de  presentárselo  á  ustedes.  (Hacien- 
do la  presentación.)  Los  señores  del  Olmo.  Su 
hija  Rosita.  (Marcando  mucho  lo  último.) 

Rosita  (¡Mi  nuevo  pretendiente!...  ¡Qué  compro- 
miso!) 

Raim.  Esta  presentación  la  esperaba  mi  sobrino 

con  impaciencia. 

FERN.  (Con  extrañeza.)  (¿Yooo?) 

Sev.  Nuestra  hija  la  esperaba  con  verdadera  ilu- 

sión. 
Rosita       (¿Qué  dice?) 

RAIM.  (A  don  Valentín  y  á  doña  Severa,  bajo.)  Yo  Creo  que 

debíamos  dejarlos  solos. 
Sev.  ¿Cómo  solos? 

Raim.  Sí,  cuanto   antes   hablen   y  se   entiendan, 

mejor. 
Val.  Creo  lo  mismo. 

Sev.  Es  que  solos... 

Val.  No  tengas  cuidado.  Estaremos  á  la  vista. 

RAIM.  (A  Fernando,  alto.)    Ea,    aquí    te    quedas.    (Bajo.) 

Aprovecha  el  tiempo,  declárate. 
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Fern.  (¿Que  me  declare?) 

Raim.  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  me  retiro.  Mis 

ocupaciones  me  lo  exigen. 

Sev.  Yo  voy  á  tomar  el  agua,  es  la  hora.  (A  don 

Valentín.)  Acompáñame. 

Val.  (a  Femando  y  á  Rosita.)  Ustedes  11  os   esperan 

aquí. 

Rosita       Pero... 

Val.  (A  Rosita,  bajo.)  Procura  estar  cariñosa  y  ama- 

ble con  Fernando. 

Raim.  (a  Fernando.)  Luego  te  espero  en  mi  cuarto. 

(Fernando  quiere  seguir  á  don  Raimundo;  Rosita  á  dou 
Valentín  y  doña  Severa.  Aquél  y  éste  se  desentienden 
y  les  obligan  á  quedarse,  haciendo  ellos  mutis  por  el 
foro.) 

ESCENA  VI 

ROSITA  y  FERNANDO 


Rosita       (Nos  dejan  solos.) 

Fern.  (No,  yo  tengo  que  decirle  la  verdad.  Esto  es 
una  encerrona.) 

Rosita       (¿Cómo  le  diría  yo  que  tengo  novio?) 

Fern.         Señorita... 

Rosita       (don  temor.)  (Se  me  va  á  declarar*) 

Fern.         Mi  tío... 

Rosita       ¿Qué?... 

Fern.  Mi  tío  es  un  embustero. 

Rosita       ¿Un  embustero? 

Fern.  Sí,  señorita.  Yo  acabo  de  conocerla  á  usted 
y  mal  podía  esperar  esta  presentación  con 
impaciencia. 

Rosita  Es  claro,  y  ¿cómo  había  yo  de  esperarla  con 
ilusión  si  tampoco  le  conocía  á  usted? 

Fern.  Naturalmente.  Eso  sí,  yo  aseguro  que  de 
haberla  conocido  antes,  no  digo  impacien- 
cia, ansias,  anhelo,  anhelo  y  ansias  muy 
grandes  hubiera  sentido  porque  llegara  este 
momento.  Porque  yo  soy  así, señorita. Cuan- 
do quiero  soy  todo  ansias  y  anhelo... 

Rosita       (Muy  alegre.)  ¿Luego  quiere  usted  á  otra? 

Fi:rn.  Con  toda  mi  alma.  Yo  sentiría  que  mi  fran- 

queza la  molestara  á  usted... 
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Rosita 

FERn. 

Rosita 

Fern. 
Rosita 


Fern. 

Rosita 

Fern. 

Rosita 

Fern. 

Rosita 

Fern. 

Rosita 

Fern. 


Rosita 

Fern. 

Rosita 

Fern. 

Rosita 


Fern. 

Rosita 
Fern. 


Al  contrario;  me  seduce.  Y  yo,  en  vista  de 
ella,  voy  á  tenerla  también  con  usted. 
Gracias. 

Antes,  cuando  nos  han  presentado,  pensé: 
«¡qué  antipático!» 

Gracias.  (¡Ay,  no  sé  lo  que  me  digo!) 
Ahora,  al  saber  que  no  viene  usted  aquí  por 
mí,  pienso  lo  contrario  y  digo:  «¡qué  simpá- 
tico es!» 

(Muy  entusiasmado.)  ¿De  veras? 

Sí;  pero  no  se  entusiasme  usted. 

Perdón.  Ha  sido  sin  pensarlo.  Es  usted  tan 

bonita... 

Y  la  otra,  ¿no  lo  es? 

Mucho,  sí,  señorita,  muchísimo. 

Y  su  tío  sabe  que  está  usted  prendado  de 
otra  señorita? 

Sí. 

Entonces,  ¿qué  se  proponía? 
Ahí  está  el  intríngulis.   Como  según  él  esa 
señorita  no  me  conviene,  me  aconseja  cons- 
tantemente que  la  olvide.  Ahora,  en  vista 
de  que  yo  no  la  olvido  ni  hago  nunca  por 
olvidarla^  me  hace  venir  aquí  á  pretexto  de 
un  negocio  y  me  presenta  á  usted  de  sope- 
tón, sin  avisarme,  esperando  sin  duda  que 
me  enamore  de  usted  y  olvide  á  mi  novia, 
una  señorita  que  une  á  sus  encantos  de  mu- 
jer los  muchos  que  atesora  como  artista. 
¡Ah!  ¿Es  artista? 
Tiple.  La  debe  usted  conocer. 
¿Cómo  se  llama? 
Sólita  Bravo. 

Sí...  la  he  oído  nombrar,  pero  no  la  conoz- 
co; yo  no  voy  al  teatro.  De  todos  modos,  le 
doy  á  usted  la  enhorabuena. 
Gracias,  muchas  gracias.  Bueno,  y  nosotros 
¿qué  decimos  á  mi  tío  y  á  sus  papas?  ¿Qué 
nacemos? 

Yo  creo  que  lo  que  debía  usted  hacer  es 
marcharse. 

Sí,  es  lo  mejor.  En  el  primer  tren  que  salga. 
Pero  antes  dejaré  una  carta  á  mi  tío  decién- 
dole que  me  voy  en  busca  de  Sólita.  ¡Qué  se 
habrá  figurado! 
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Rosita       Muy  bien. 

Fern.         De  este  modo  queda  deshecho  el  plan  de 

mi  tío  y  usted  entregada  á... 
Rosita       Mi  Carlitos,  y  usted  á  su  Sólita.  ¡Ay!  Lo  que 

es  ahora  me  es  usted  sumamente  simpático. 
Fern.         Y  usted  á  mí  simpatiquísima.  Venga  esa 

mano  en  prueba  de  amistad. 
ROSITA         Con    mucho  gusto.  (Se  dan  la  mano  con  cierta 

efusión.) 

ESCENA  VE 

dichos:  DON  VALENTÍN  Y  DOÑA    SEVERA 


Val. 

Sev. 
Val. 
Rosita 
Sev. 

Fern. 
Val. 

Fern. 

Val. 
Sev. 
Fern. 
Rosita 


Val. 


(Por  el  foro.  A  doña  Severa.  Bajo.)  Ya  están  arre- 
glados. (Aludiendo  á  Ro  ita  y  Fernando.) 
¡Es  natural! 
(Con  hipo  fuerte.)  ¡Hip!  jHip! 

¿Ya  de  vuelta? 

Sí,  y  vemos  con  gusto  que  se  han  entendi- 
do ustedes. 
Admirablemente. 

(Mi  mujer  es  una  especialidad  para  conse- 
guir lo  que  se  propone.)  ¡Hip! 
Ahora,  con  permiso  de  ustedes,  voy  á  re- 
unirme  con  mi  tío. 
Comuníquele  la  noticia. 
¡Cuánto  se  va  á  alegrar! 
¡Mucho!  ¡Ya  lo  creo!  Hasta  luego,  Rosita. 

AdiÓS,  Fernando.  (Vase  Fernando  por  el  foro  diri- 
giendo miradas  de  inteligencia  á  Rosita,  que  se  ríe  ma- 
liciosamente.) 

(¡Se  han  flechado!) 


ESCENA  VIII 

DOÑA  SEVERA,  DON  VALENTÍN  y  ROSITA 

Val.  (a  Rosita.)  ¿Ves  como  Fernando  es  muy  sim- 

pático?... ¡Hip! 

ROSITA        Mucho.  (Oyese  el  ruido  de  un  coche  con  cascabelea 
que  se  acerca.  De  pronto  y  ya  muy  cerca,  cesa.) 

Val.  ¿Qué  es  ese  ruido? 
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Sev.  El   cocho  del  balneario  que  llega  con  los 

viajeros  del  exprés. 

Val.  Es  verdad.  ¡Hip!  ¡Hip! 

Sev.  ¡Ay,  hijo,  cómo  estás! 

Val.  Es  el  efecto  del  agua.  Como  no  me  hace 

falta  y  nunca  la  bebo  y  hoy  he  bebido  ca- 
torce vasos.  ¡Hip! 

Sev.  Calla,,  que  me  pones  nerviosa. 

Val.  Tranquilízate.  Ya  me  voy.  (Dio  resultado  la 

estratagema.  Todos  los  días  "tengo  que  in- 
ventar algo  para  quedarme  un  rato  en  com- 
pleta libertad.  Hoy  ha  sido  el  hipo.  (Mirando 
la  hora  en  su  reloj  )  Las  diez;  hora  de  coger  á 
las  camareras  en  el  hotel.  ¡Qué  guapas  hay 
algunas!...  ¡Hip!  Las  hay  que  quitan  el... 
¡hip!...  hipo.  Anda,  Valentín,  aprovecha  el 
tiempo  y  la  ocasión.)  (Muy  fuerte.)  ¡Hip! 

Sev.  ¿Todavía  estás  aquí? 

Val.  Ya  me  voy,  mujer.  ¡Hip!   ¡Hip!  (Vase  por  el 

foro.) 


ESCENA  IX 

DOÑA   SK VERA  y  ROSITA 

Sev.  Estoy  contentísima  porque  te  he  proporcio- 

nado un  novio  de  mi  gusto. 
Rosita       Yo  también  estoy  muy  contenta. 
Sev.  Vamos  á  nuestro  cuarto.  (Vanse  por  la  puerta 

de  la  derecha.) 

ESCENA  X 

SÓLITA  y  la  CAMAREKA,  aquella  con  un  cabás  y  un  guardapolvo 
al  brazo.  Viene  de  viaje. 

CAM.  (Señalando  el  cuarto  núm.  9.)  Este   es  SU  Cuarto, 

señonta.'(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Sólita  Perfectamente.  (Entra.)  Dígame,  ¿usted  cono- 
ce á  un  señorito  que  se  llama  Don  Fernan- 
do Tejada? 

Cam.  Sí,  señorita. 

Sólita       Y  á  su  tío  don  Raimundo,  ¿le  conoce  usted? 
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C^&a+X.  ,  ¡No  le  he  de  conocer,  si  es  el  dueño  del  bal- 
neario! 

So  UTA  Bueno.  (.Sacando  del  cabás  una  carta.)  Pues  hága- 

me el  favor  de  dar  esta  carta  al  señorito 
Fernando.  Pero  sin  que  se  entere  su  tío. 
Mucho  cuidado,  ¿eh? 

Cam.  Descuide  la  señorita. 

SÓLITA  Tome.  (Le  da  mía  moneda.) 

CAM.  Muchas    gracias.    (Sale  la  Camarera   y  cierra  la 

purria.) 

Sólita  Qué  sorpresa  va  á  tener  Fernando  cuando 
por  mi  carta  se  entere  de  que  estoy  aquí... 
Ahora  veremos  quién  puede  más,  si  don 
Raimundo  Ó  yo.  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

CARLITOS  por  el  loro.  Luego  DOÑA  SEVERA 

Car.  Estoy  impaciente.  La  ocasión  de  hablar  con 

doña  Severa  no  se  me  presenta  y  vengo  de- 
cidido á  hablarla.  ¡Quiera  Dios  que  las  aguas 
le  hayan  hecho  buen  efecto  y  la  encuentre 

amable!  (Llama  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

SEV.  (Abriendo  y  quedándose  á  la  puerta.)  (¡All!  UU  jo- 

ven.) ¿Qué  deseaba  usted? 

Car.  Pues...  yo  soy  Cariños  Mira. 

Sev.  ¡Ah!  ¿Es  usted  Cariños? 

Car.  Sí,  señora. 

Sev.  ¡Cuánto  me  alegro  de  encontrarle  á  usted!... 

Car.  Muchas  gracias.  (¡Qué  amable!  Por  lo  visto 

empieza  á  hacerle  buen  efecto  el  agua.) 

Sev.  ¿Cuándo  ha  llegado  usted? 

Car.  Esta  mañana,  en  el  correo.  ¿Pero  usted  me 

conoce? 

Sev.  De  referencia.  Me  ha  hablado  de  usted  mi 

hija. 

Car.  Entonces  ya  sabe  usted  á  lo  que  vengo. 

Sev.  Sí;  pero,  la  verdad,  Cariños,  no  se  moleste 

usted:  mi  hija  está  ya  comprometida  y  ni 
su  padre  ni  yo  podemos  acceder  á  las  pre- 
tensiones de  usted. 

Car.  ¡Eso  no  puede  ser!  Yo  he  venido  aquí  á  for- 
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malizar  mis  relaciones,  porque  Rosita  me 
dijo... 

Sev.  (Malhumorada.)  Mi  hija  le  habrá  dicho  á  usted 

lo  que  haya  querido.  Yo  digo  que  aquí  so- 
bra usted. 

Car.  ¡Señora!... 

Sev.  No  tengo  más  que  decirle.  (Hace  mutis  dando 

un  portazo.  Cuando  se  indique  vuelve  á  salir.) 

Cae,.  Está  visto   que  el  agua  no  le  ha  sentado 

bien.  (Fuerte.)  Pues  no  me  iré,  porque  no  so- 
bro. Y  Rosita  será  mía.  Y  en  cuanto  á  ese 
otro  joven...  Ya  veremos.  ¡Pues  no  faltaba 
más!...  ¡Bonito  genio  tengo  yo!... 

Sey.  (Saliendo.)  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

CAR.  (Me  ha  OÍd.0.)    (Vase  corriendo  por  el  foro.) 

SEV.  (Yendo  tras  él  hasta  la  puerta  del  foro,  donde  se  detie- 

ne porque  sale  la  Camarera.)  Ya  110S  encontra- 
remos. 


ESCENA  Xn 

DOÑA  SEVERA  y  la  CAMARERA,  que  sale  con  una  carta  en  una 
bandejita. 

Sev.  ¿Qué,  es  para  mí  esta  carta?  (Arrebatando  la 

carta  que  la  Camarera  trae  en  la  bandejita.) 

Cam.  iío,  señora;  es  para  la  señorita  de  ese  otro 

Cuarto.  (Señalando  á  la  izquierda.) 

Sev.  (Leyendo  el  sobre.)  «Señorita  Soledad  Bravo.» 

¡Ah,  sí!...  (Fijándose  en  la  letra.)  Pero  esta  letra 
es  de  mi  marido.  ¿Quién  le  ha  dado  á  usted 
esta  carta? 

Cam.  Pues...  el  marido  de  la  Señora. 

Sev.  ¿Y  por  qué  escribe  mi  marido  esta  carta  á 

esa  señorita? 

Cam.  Eso  yo  no  lo  sé. 

Sev.  Pues  yo  quiero  saberlo.  Esta  carta  me  quedo 

yo  con  ella. 

Cam.  Señora,  es  que... 

Sev.  A  mi  marido  le  dice  usted  que  se  la  ha  en- 

tregado á  esa  señorita.  Tome.  (Le  da  una  mo- 
neda que  la  Camarera,  naturalmente,  acepta.)  Y  CU1- 

dadito  con  que  se  vaya  usted  de  la  lengua. 
Cam.  No  tengo  esa  costumbre. 
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Sey.  Está  bien.  Puede  usted  retirarse. 

Cam.  (Yo  me  lavo  las  manos)...  (Vase  por  el  foro.) 

Sev.  Quién  será  esta...  señorita.  Antes  de  nada 

me  enteraré  de  la  carta.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA   XIII 

GARLITOS,  luego  &0LITA 
CAR.  (Asomándose  á  la  puerta  del  foro  con  temor.)    Estoy 

atemorizado.  Yo  necesito  contarle  á  alguien 
lo  que  me  pasa,  para  que  me  aconseje.  Sé 
que  mi  amiga  Sólita  ha  venido  á  este  bal- 
neario y  nadie  con  más  interés...  La  Cama- 
rera me  ha  dicho  que  el  número  9  es  el  cuar- 
to  de  Sólita.  (Llama  en  la  p'nerta  de  la  izquierda.) 

Sólita  (Por  la  izquierda.)  Han  llamado...  ¿Será  Fernan- 
do? (Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

Car.  ¡Sólita! 

SÓLITA  ¡Carlitos!  ¿Usted  aquí?  (Pasa  al  cuarto  de  Sólita 
Oarlitos.) 

Car.  Yo,  que  la  he  visto.  Además ,  como  es  usted 

tan  conocida,  todo  el  mundo  está  ya  entera- 
do en  la  fonda  de  su  llegada.  Lo  que  yo  no 
sabía  es  que  era  usted  biliosa. 

Sólita       Como  que  no  lo  soy. 

Car.  ¿Entonces  no  viene  usted  á  tomar  las 

aguas?... 

Sólita  No,  Carlitos.  Vengo  en  busca  de  Fernando, 
mi  novio... 

Car.  ¿Está  aquí? 

Sólita  Desde  anoche.  Viene  á  un  negocio  que  le 
propone  su  tío. 

Car.  ¡Hola,  hola! 

Sólita  Pero  si  el  negocio  es  el  que  yo  me  imagi- 
no... (En  son  de  amenaza.) 

Car.  ¿Qué,  tiene  usted  sospechas  de  algo? 

Sólita  Sí.  Usted  es  un  amigo  mío  de  confianza  y 
puedo  confiarle  el  secreto.  (Se  sientan.) 

Car.  Muchas  gracias. 

Sólita  El  tío  de  mi  novio,  que  es  un  solterón  muy 
rico  y  dueño  de  este  balneario,  sabe  que  su 
sobrino  y  yo  nos  queremos  y  que  proyec- 
tamos casarnos. 

Car,  Yo  también  lo  sabía. 


13  — 


Sólita 

Car. 
Sólita 

Car. 


Sólita 


Car. 


Sólita 

Car. 

Sólita 
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Sólita 


Car. 

Sólita 
Car. 


Sólita 
Car. 


Sólita 
Car, 

Sólita 
Car. 


Pues  bien;  el  tío,  que  es  un  verdadero  tío, 
quiere  que  deje  á  su  sobrino. 
Pero  usted... 

Yo  estoy  chifladita  por  Fernando  y  vengo 
decidida  á  llevármelo. 
¡Bravo!  Chóquela  usted,  Sólita.  (Se  dan  la  mano) 
Así  me  gustan  á  mí  las  mujeres.  (Ríe.)  ¡Ji... 
ji!...  Estas  cosas  de  amores  son  muy  intere- 
santes. Siga  usted,  Sólita. 
Pues...  nada,  que  yo  sospecho  que  don  Rai- 
mundo, el  tío  de  mi  novio,  se  trae  algo  en- 
tre manos  para  alejarle  de  mí,  y  aunque 
tengo   confianza  en  Fernando,  he  venido 
para  desbaratar  los  planes  de  su  tío. 
¡Magnífico!  ¡Soberbio!...  ¡Ji...  ji!...  Chóquela 
usted,  Sólita.  (Se  dan  Ja  mano.)  Es  usted  archi- 
colosal.  ¡Ji...  ji!...  Y  ¿tiene  usted  algún  indi- 
cio de  los  planes  de  don  Raimundo? 
Sospecho  que  debe  haber  otras  faldas  por 
medio,  y  si  las  hay... 
¡Duro,  duro  con  don  Raimundo! 
Y  con  las  faldas. 

Es  claro.  ¡Ji...  ji!...  Es  usted  una  criatura 
sencillamente  encantadora. 
¡Si  llega  el  caso,  ya  verá  usted  qué  encanto! 
Ahora  vamos  á  usted.  ¿Viene  usted  á  tomar 
las  aguas? 

No  venía  á  eso;  pero  voy  á  tener  que  to- 
marlas. 

No  comprendo. 

Pues  venía  aquí  á  hablar  á  los  papas  de  mi 
novia,  que  ocupan  el  cuarto  de  enfrente,  el 
número  10. 

¿Y  ha  hecho  usted  un  viaje  para  eso? 
¡Ya  lo  creo!  Mi  futura  suegra  es  muy  bilioaa 
y  en  Madrid  está  siempre ,  de  mal  humor, 
rabiosa.  Aquí,  es  dulce,  apacible,  amable. 
(Con  retintín.)  Los  aires  y  las  aguas. 
¡Ah,  vamos!  Aquí  piensa  usted  conseguir- 
Sí...  eso  pensaba;  pero  ya  he  hablado  con 
esa  señora... 
aY  qué? 

Pues  me  ha  dicho  que  aquí  sobro  yo,  por- 
que su  hija  tiene  otro  novio.  Y  si  me  des- 
cuido me  araña. 
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Sólita  Pues  sí  que  le  sientan  bien  los  aires  y  las 
aguas. 

Car.  Eso  digo  vo.  ¿Si  esto  es  aquí,  qué  será  en 

Madrid? 

Sólita       Y  ¿qué  piensa  usted  hacer? 

Car.  No  sé;  pero  esa  mujer  me  ha  puesto  muy 

nervioso  y  no  respondo  de  mí.  (¡siguen  ha- 
blando bajo.) 


ESCENA  XIV 


dichos  y  DüxÑA   SKVERA 

SEV.  (Por  la  puerta  de  la  derecha  con  la  carta  que  quitó  á 

Ja  Camarera  en  la  mano.  Como  hablando  con  Rosüa, 

dentro.)  No  salgas;  espera  aquí  hasta  que  yo 

vuelva.  (Aludiendo  á  don  Valentín.)   ¿Quién  me 

lo  había  de  decir?  ¡Yo  que  le  creía  un  ben- 
dito!... ¡Valiente  pillo!  ^Leyendo.)  «Su  argen- 
tina voz  y  su  hermosura  me  han  cautivado 
y  SÓlo  vivo  para  usted...»  (Dejando  de  leer.)  Yo 

.  te  aseguro  que  vas  á  vivir  poco,  granuja. 
(Leyendo  nuevamente.:  "Anhelo  saludarla  y  le 
anuncio  mi  visita.  Su  apasionado  admirador, 
Valentín  del  Olmo...»  ¿Habrá  sinvergüenza? 
Y  por  lo  visto  ella  no  le  conoce...  De  todos 
modos,yo  necesito  saber  qué  clase  de  pájara 
es  esa...  señorita  y  darle  antecedentes  míos, 
que  no  le  vendrán  mal  por  si  acaso...  Esta 
es  la  ocasión.  Mi  marido  está  en  el  jardín; 
le  he  visto  desde  la  ventana. 

Sólita       Sosiégúese  usted,  Carlitos. 

Car.  No  puedo.  Mi  futura  suegra  va  á  ser  la  cau- 

sa de  mi  perdición. 

(Doña  Severa  llama  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Sólita       ¡Ay!  ¿Será  Fernando?  Voy  á  ver.  (Mira  por  el 

ojo  de  la  cerradura.)  No  CS  él. 

Car.  ¿Quién  es? 

Sólita       Una  señora  que  no  conozco.  Mire  usted. 

CAR.  (Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.  Bajo.)    ¡Ella! 

¡Mi  futura  suegra!  Sin  duda  sabe  que  estoy 
aquí  y  viene  en  busca  mía.  No  abra  usted, 
Sólita. 
Sólita       Sería  peor. 
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Mire  usted  que  yo  me  conozco  y  no  respon- 
do de  lo  que  haré. 

No,  eso  no;  yo  se  lo  suplico.  Escándalos  en 
mi  cuarto,  no.  Entre  usted  en  esa  habitación. 

Hágalo  usted  por  mí.  (Señalando  Ja  puerta  de  la 
izquiei  da.) 

Por    usted,    todo.    (Dirigiéndose  á   la  puerta  iz- 
quierda.) 

Gracias.  Pero  no  vaya  usted  á  salir. 
Palabra  de   honor    que   no   salgo.    (¡Cual- 
quier   día   salgo    yo!)    (Entra  y  cierra  quedando 
al  paño.) 

(Vuelve  á  llamar.)  ¿No  estará? 
(Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Señora... 
Señorita...  (Es  guapa.) 
¿Deseaba  usted  algo? 
Hablar  con  usted  cuatro  palabras. 
(Con  extraüeza.)  Pase  y  siéntese. 

(Pasa  al  cuarto  de  Sólita  y  se  sienta.)   Gracias. 

(Sentándose.)  Usted  me  dirá... 
Me   explicaré   sin   rodeos.   Yo   soy  casada 
y  sé  que  mi    marido    está   enamorado   de 
usted. 

(-•Qué  oigo?) 
;De  mí? 

No  se  alarme  usted.  Sé  que  usted  no  conoce 
á  mi  marido  y  sé  también  que  cuando  lo  co- 
nozca no  le  va  á  gustar,  porque  es  viejo  y 
feo.  Pero  si,  á  pesar  de  sus  defectos,  llegara 
usted  á  hacerle  caso...  atendiendo  á  otras 
razones,  le  advierto  que  yo  tengo  muy  mal 
genio  y  se  expondría  usted  á  tener  un  dis- 
gusto muy  serio  conmigo.. 
Señora,  sepa  usted  que  yo  vengo  áeste  bal- 
neario en  busca  de  mi  novio,  que  es  un  jo- 
ven muy  distinguido  (pie  se  llama  Fernando 
Tejada.' 
(Levaiit.-Vudose   como   por    un   resorte.)    ¿r  emando 

Tejada?  ¡No  puede  ser!  Ese  es  el  novio  de 

mi  hija. 

(¡Qué  complicaciones!) 

(Con  exl-añez;i.)  ¿De  su  hija? 

Sí,  de  mi  hija.  Tejada  ha  venido  exclusiva* 

mente  de  Madrid  á  ponerse  en  relaciones 

con  ella.  Su  tío  don  Raimundo,  el  dueño  de 
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este  balneario,  nos  lo  lia  presentado  y  pro- 
tege osos  amores. 

Sólita  ¡Ali,  vamos!...  ¡Don  Raimundo!...  Lo  < | vi « -  yo 
me  imaginaba—  {Valiente  púa  está  don  Rai- 
mundo! 

Sev.  ¿Qué  es  eso  de  púa?  Hable  usted  con  más 

respeto  de  ese  caballero. 

Sólita  Ese  no  es  un  caballero;  es  un  farsante.  ¿Sa- 
be usted  lo  que  pretende? 

Sev.  ¿Qué? 

Sólita  Pues  ya  estoy  cansada  de  callar.  Pretende 
que  yo  le  quiera. 

Car.  (Anda  salero!) 

Sev.  ¿Don  Raimundo?  ¿Un  hombre  tan  comedi- 

do, tan  ordenado,  tan  bueno? 

Sdlit>  ¿Quien.'  usted  callar?  Es  un  hipócrita  redo- 
mado, y  me  tiene  asediada.  Por  eso  me  trae 
aquí  á  su  sobrino  á  pretexto  de  un  negocio. 
Y  ¿sabe  usted  cuál  es  el  negocio?  Que  su  so- 
brino se  enamore  de  su  hija  de  usted  y  me 
olvide  á  mí  para  que  yo  le  quiera  á  él,  que 
está  muertecito  por  mí,  y  ha  llegado  á  ofre- 
cerme un  hotel  en  la  Castellana  que  le  cues- 
ta ¡ochenta  mil  duros!  ¡duro  sobre  duro! 

Car.  (¡Duro,  duro!) 

Sev.  Pero...  Me  deja  usted  atónita. 

Sólita  Sí,  señora.  Tengo  en  Madrid  cartas  en  que 
me  hace  ese  ofrecimiento. 

Sev.  ¡Dios  mío!  ¡Mi  marido,  don  Raimundo,  las 

dos  personas  que  yo  creía  más  formales  del 
universo! 

Car.  (¡Valiente  par  de  puntos!) 

Sev.  Pero,  ¿Fernando  sabe  que  su  tío  la  enamora 

á  usted? 

Sólita  .Qué  ha  de  saber!  Siempre  se  lo  he  oculta- 
do por  no  darle  ese  disgusto,  confiada  en 
que  yo  sola  con  mis  negativas  y  mis  desde- 
nes me  bastaría.  Pero  don  Raimundo  no 
cede  y... 

Sev.  ¡Se  ha  caído  cuando  yo  le  pille!  Y  en  cuanto 

á  mi  marido...  (Sigue  hablando  bajo  ) 
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ESCENA  XV 

Dichos  y  DON  VALENTÍN 

VAL.  (Por  el  foro,  muy  contento  y  emocionado.)  ¡Ay!... 

He  sabido  que  Sólita  ha  llegado  y  que  su 

Cuarto  es  ese.  (Señalando  á  la  puerta  de  la  izquier- 
da.) Todo  el  mundo  habla  de  ella  en  el  bal- 
neario. ¡Como  es  tan  conocida!...  Yo  cuando 
he  sabido  que  ella  estaba  aquí,  voy  loco  de 
alegría  al  salón  de  lectura,  escribo  una  car- 
ta á  Sólita,  se  la  doy  á  la  camarera  y  acabo 
de  saber  que  la  carta  está  en  poder  de  Sóli- 
ta. ¡Si  mi  mujer  lo  supiera!  (Se  santigua  y  luego 
se  acerca  á  la  puerta  de  la  derecha  y  mira  por  el  ojo  de 
la  cerradura.) 

Pero,  ¿vendrá  su  marido  de  usted? 

En  la  carta  que  la  escribe  á  usted,  y  que  yo 

guardo   aquí  para   hacer  que   se  la  coma 

cuando  lo  vea,  le  anuncia  á  usted  su  visita. 

¿Y  será  capaz?... 

Eso  quisiera  yo,  que  lo  fuese  y  que  viniera 

ahora...  (Sigue  hablando  bajo.) 

(Yendo  hacia  la  izquierda.  Bajo.)  No  S6  Oye  nada. 

Hay  que  aprovechar  la  ocasión.  (Se  quita  el 

polvo  á  las  botas  sacudiéndolas  con  su  pañuelo;  se  es- 
tira la  americana  y  el  chaleco;  se  arregla  el  peinado; 
hace  unos  cuantos  detalles  más  de  fingida  coquetería. 
Llama  quedamente  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  al 
punto  se  separa  como  quien  trata  de  disimular,  no  de- 
jando de  mirar  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Sólita       Llaman.  Permítame  usted.  (Mira  por  el  ojo  de 
la  cerradura.)  Es  un  señor  de  edad. 

SEV.  A  ver.  (Mira  por  el  ojo  de  la  cerradura.)    ¡Mí  mari- 

do! (Bajo.)  Ocúlteme  usted.  No  tema  usted 
nada.  Sólo  quiero  tener  la  prueba  plena  de 
su  atrevimiento  para  confundirle...  Vamos, 
que  se  me  está  subiendo  la  bilis  á  la  gargan- 
ta... ¿Dónde  me  escondo? 

SÓLITA         Entre   usted   aquí.    (Trata  de  abrir  la  puerta  de  la 

izquierda,  pero  encuentra  resistencia  porque  Garlitos 

üra  por  dentro.)  No.  En  este  ropero  será  mejor. 
(Ya  no  me  acordaba  de  Carlitos.)  (Abre  el  ro- 
pero * 


Sólita 

Sev. 


Sólita 
Sev. 

Val. 
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VAL.  (¿Habrá  salidor)  (Vuelve  á  llamar.) 

SEV.  (Entrando  en  el  ropero.)    QllO    llO    sospeche    que 

estoy  aquí. 
Sólita       Descuide  usted. 
Cal.  (Me  luzco  si  la  encierra  conmigo.) 

Sólita       Vamos  á  ver  lo  que  quiere  el  viejo.  (Abre  la 

puerta  de  la  derecha.)  Caballero... 

Val.  (Con  emoción  y  aturdido.)  (¡Ella!...)  Señorita... 

Sólita       No  tengo  el  gusto  de  conocerle  á  usted. 
Val.  Yo  á  usted  sí...  ¡Cuánto  he  disfrutado  vién, 

dola  á  usted!...  (Da  unos  pasos  de  machicha.) 

Sólita  Sí,  ¿eh? 

Skv.  (¡Ahora  sí  que  va  á  disfrutar!) 

Sólita  Bueno;  pues  usted  dirá  lo  que  desea. 

Val.  Pues...  ¿No  ha  recibido  usted  mi  carta? 

Sólita  Sí...  sí...  señor... 

Val.  Entonces  ya  sabe  usted  lo  que  deseo.  ¿No 
puedo  pasar? 

SÓLITA  (Después  de  un  instante  de  duda.)  Pase  usted.  (Don 
Valentín  pasa  al  cuarto  de  Sólita.  Estacierra  la  puerta.) 

Car.  (Se  ha  caído.) 

Val.  ¿Nos  sentamos? 

Sólita  Bueno.  (¡Ay,  estoy  violenta!)  Conque  ¿dice 
usted  que  me  conoce  mucho? 

Val.  Sí,  señorita.  Tuve  el  gusto  de  conocerla  á 

usted  la  noche  de  su  beneficio  en  la  última 
temporada  de  Eslava. 

SÓLITA  Sí...   SÍ...   señor...  (Mirando  con  temor  hacia  el  ro- 

pero.) 

Val.  No  sé  si  usted  se  fijaría  en  mí.  Fila  segunda 

número  cuatro. 

Sólita        No  era  fácil.  ¡Había  tanto  público! 

Val.  En  el  número  cuatro  de  la  fila  segunda  es- 

taba yo  solo. 

Sólita        Sí...  Pues  no  recuerdo. 

Val.  Yo  era  el  que  aplaudía  más  y  el  que  más 

fuerte  gritaba:  ¡Bravo!  ¡Viva  la  gracia! 

Sev.  (¡Qué  paliza  le  voy  á  dar!) 

Val.  ¿No  lo  recuerda  usted? 

Sólita       Nada...  no  tengo  ni  idea. 

Val.  Es  chocante.  Si  yo  nunca  he  gritado  y  aplau- 

dido tanto  como  aquella  noche.  Constante- 
mente la  ovacioné  á  usted.  Si  estaba  usted 
en  escena  porque  me  gustaba  lo  que  hacía, 
si  no  estaba  usted,  para  que  saliera.  Enton- 
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ees  es  cuando  gritaba  más,  diciendo:  ¡Que 
salga!  ¡que  salga! 

Sev.  (¡Qué  sinvergüenza!) 

Val.  Y  hasta  hubo  quien  me  tomó  por  su  tío.  Ya 

lo  oiría  usted. 

Sólita        ¡Era  tan  grande  la  ovación!... 

Val.  Pues  todo  el  mundo  gritaba:  ¡Que  baile  el 

tío,  que  baile  el  tío!  Y  eso  de  tío  me  consta 
que  lo  decían  por  mí. 

Sev.  (¡Naturalmente!) 

Val.  Yo  estaba  orgulloso  porque  me  tomaban 

por  un  individuo  de  su  famila. 

Sólita       Nada,  no  le  recuerdo  á  usted. 

Val.  Yo  le  haré  memoria.  ¿No  recuerda  usted 

que  uno  de  los  bomberos  de  servicio  se 
quedó  dormido,  y  ante  tal  ofensa,  yo,  indig- 
nado, protesté  diciendo:  ¡que  le  suelten  la 
manga! 

Sólita  Yo  notaba  escándalo,  pero  no  me  daba 
cuenta. 

Sev.  (¡Y  yo  que  le  creía  un  bendito!) 

Val.  (Contrariado)  ¿Tampoco  se  fijó  usted  en  que 

le  arrojaron  á  escena  un  sombrero? 

Sólita       Sí,  si  señor;  en  eso  me  fijé.  ¿Era  de  usted? 

Val.  No,  señorita;  era  de  otro  espectador,  pero 

lo  arrojé  yo  creyendo  que  era  el  mío.  El 
dueño  del  sombrero,  ciego  de  ira,  me  dio 
tal  bastonazo  en  la  cabeza  que  me  hizo  un 
chichón  como  una  naranja! 

Sev.  (,Me  alegro!) 

Car.  (¡Ji...  ji!...) 

Val.  A  mi  mujer  la  hice  creer  que  me  había 

caído. 

Car.  (Ahora  sí  que  te  vas  á  caer.) 

Sólita        (Qué  nerviosa  estoy.) 

Val.  Desde  aquella  noche  la  llevo  á  usted  siem- 

pre aquí  (-'.'  ñalándose  la  cabeza.) 

Sólita       ¿En  el  chichón? 

Val.  No.  En  la  naranja...  digo...  en  el  pensamiento 

Sólita.        (Levantándose.)  Caballero... 

VAL.  (Arrodillándose  cómica  y  rápidamente.)  Sí,  Señorita, 

yo  la  amo  á  usted. 
Car.  (¡Se  cayó!) 

Sólita       Pero  ¿usted  no  sabe  que  Fernando  Tejada 

es  mi  novio? 
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VAL.  (Levantándose  cómica  y  rápidamente  también.)  ¿Fer- 

nando Tejada? 

Sólita  Sí,  señor.  Pregúnteselo  usted  á  don  Rai- 
mundo, que  lo  sabe  y  que  también  me  hace 
el  amor. 

Val.  Pero  á  usted  le  hace  el  amor  todo  el  mundo. 

Sólita       Sí,  señor. 

Sev.  (¡Toma!  Traga  saliva!) 

Sólita  Pero  á  quien  quiero  es  á  Tejada,  y  usted 
y  don  Raimundo  están  de  más  para  mí. 

Car.  (Así,  clarito.) 

Val.  Y  para  esto  me  he  expuesto  yo  á  que  mi 

mujer,  que  es  una  fiera,  me  viese  entrar 
aquí,  adivinara  mi  propósito  y  me  armase 
un  escándalo,  además  de  perder  el  concepto 
elevadísimo  que  de  mí  tiene. 

Sev.  (No  sé  cómo  níe  detengo.) 

Car.  (Ji...  ji...) 

Sólita  (Fuerte  y  muy  incomodada.)  ¿Y  á  usted  quién  le 
manda  hacerme  el  amor? 

Val.  (Bajo.)  Hable  usted  bajo,   criatura.  ¿No  ve 

usted  que  yo  ocupo  el  cuarto  de  enfrente,  y 
aunque  mi  mujer  está  en  la  higuera,  si  me 
oye  y  se  entera  es  capaz  de...  cualquier  cosa? 

Car.  (Ji..,  ji...) 

Sev.  (;,Con  que  en  la  higuera:) 

Val.  (Resuelto.)  Deje  usted  á  Tejada.  No  haga  usted 

caso  á  don  Raimundo.  Tejada  es  un  chicuelo. 
Don  Raimundo,  un  hombre  sin  circunstan- 
cias. A  quien  debe  usted  querer  es  á  mí.  Yo 
poseo  el  secreto  de  hacer  feliz  una  mujer. 

Sólita       Pero...  ¿.usted  no  es  casado? 

Val  Sí,  señora.  ¿Y  eso  qué  importa?  Yo  estoy 

de  mi  mujer  hasta  aquí.  (Indicando  la  coronilla.) 

Sev.  (¿Hasta  dónde  habrá  dicho-) 

Val.  Si  usted  la  conociera...  Es  fea,  vieja,   bilio- 

-  sa...  un  verdadero  adefesio...  y  con  un  ca- 
rácter insoportable. 

Car.  (Buena  la  está  poniendo.  ¡Ji...  ji!...) 

Sev.  (Se  acabó  mi  paciencia.)  (Sale  del  ropero.) ¿Con- 

que insoportable? 

VAL.  (Viendo  á  doña  Severa.)    Pero...    ¿qué    veo?    ¿TÚ 

aquí?  (Con  fingida  y  exagerada  alegría.)    ¿Esto    6S 

un  sueño  ó  qué  es? 
Sev.  Esto  es  que  tú  eres  un  sinvergüenza,  un  nial 
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esposo,  un  mal  pudre  y  que  voy  á  sacarte 

los  OJOS.  (Yendo  hacia  él  y  agarrándole  breve  ins- 
tante hasta  que  se  deshace  él  de  olla.) 

Val.  (Valentín,  huye  de  esta  pantera.) 

(Sale  del  cuarto  de  Sólita  y  vase  corriendo  por  el  foro. 
Doña  Severa  vase  amenazante  detrás  de  él.) 

Sev.  ¡Corre,  corre;  he  de  seguirte  aunque  sea 

hasta  el  infierno!  (Vase.) 


ESCENA  XVI 

SÓLITA  y  GARLITOS,  lue^o  ROSITA 
CAR.  (Saheiuio  por  la  izquierda.)  ¡Ji...  ji...  jü  ¿Qué  SUC- 

gro  más  célebre  me  voy  é  echar.  Es  un  fres- 
co! ¡Me  río  yo  de  la  conducta  de  algunos  pa- 
dres de  familia' 

Sólita  Yo  estoy  ya  aburrida.  ; Donde  estará  Fer- 
nando? 

Car.  No  sé.  Yo  voy  á  aprovechar  esta  ocasión 

para  hablar  COn  Rosita.  (Sale  del  cuarto  de  Sólita 
dejándola  puerta  abierta  y  llama  en  la  derecha.)  ¡Ro- 
sita, Rosita! 
ROSITA         (Abriendo  )  ¡Carlitos!  (Hablan  bajo.) 


ESCENA  XVII 


Dichos  y  FERNANDO 
FERN.  (Por  el  foro,  aludiendo  á  don  Valentín  y  doña  Severa  y 

como  mirándolas )  Van  ciegos.  No  me  han  vis- 
to.... Eso  es  lo  que  yo  quería. 
Car.  (a  Rosita.)  Sí,  rica,  no  temas;  todo  saldrá  á 

pedir  de  boca.  (La  besa  la  mano.) 

Fern.  (¡Caracoles!  ¡Cómo  se  explican!) 

Sólita       (¡Qué  sudores  me  ha  hecho  pasar  esa  mu- 
jer!...) 

FERN.  (Asomándose  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Sólita! 

Sólita       ¡Fernando!...  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  alegría; 
Fern.         En  este  momento  acabo  de  recibir  tu  carta. 

Hasta  ahora  he  estado  con  mi  tío. 
Sólita       ¡Valiente  tío!  Ya  sé  el  negocio  que  te  trae 

aquí. 
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Fern.         ¿Qué  sabes?    • 

Sólita       Te  lo  diré  en  otro  sitio,  al  aire  libre.  Esta 

atmósfera  está  caldeada. 
Car.  (a  Rosita.)  Nos    casaremos    en    seguida.   (La 

besa  la  mano.) 

Fern.         Sí,  muy  caldeada.  Vamos...  Pero  no...  ¿Y  mi 

tío?  Nos  puede  ver. 
Sólita       No  importa.  Cuando  te  cuente  lo  de  tu  tío 

vas  á  quedarte  patidifuso.  (Salen  del  cuarto  y 

vasen  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 

ROSITA    y   GARLITOS 
ROSITA         (Aludiendo  á  Sólita  y  Fernando.)    Se  van. 

Car.  Ya  lo  veo. 

Rosita       ¿Adonde  irán? 

Car.  Yo  que  sé . . .  Puede  que  vayan  en  busca  de 

don  Raimundo,  que  es  el  culpable  de  todo. 
Rosita       ¡Calla!  Siento  pasos. 
Car.  ¿Serán  tus  papas? 

Rosita       Puede... 
Car.  ¡Ay!...   ¡Buena  la  hacemos  si  nie  pillan!... 

;Dónde  me  escondo? 
Rosita       En  el  cuarto  de  la  tiple. 
Car.  Es  verdad. 

Rosita       Corre,  que  llegan. 

(Cierra  la  puerta  y  quédase  dentro.  Carlitos  entra  en 
el  cuarto  de  Sólita  y  después  de  cerrar  la  puerta  que- 
da junto  á  ella  corno  escuchando. 


ESCENA  XIX 


CARLITOS  y  DON  EAIMU.XDO,  con  un  ramo  de  flores. 

Raim.  (Por  el  toro.)  Acabo  de  saber  que  Sólita  ha  lle- 

gado, y  yo  necesito  que  no  la  vea  mi  sobri- 
no, que  se  vaya  de  aquí,  que  sea  mía...  Afor- 
tunadamente sale  un  tren  para  Madrid  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora  y  en  él  haré  que 
emprenda  su  regreso.  Gracias  á  Dios  tengo 
maña  y  soluciones  para  todo.  (Llama  en  la 
puerta  de  la  izquierda.) 
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CAR.  ¿Será  Sólita?  (Se  asoma  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

Muy  bajo.  Gnu  el  alíenlo.)  ¡Demonio,   el  dueño 

del  balneario!  ¡Don  Raimundo!  ¡Él  causante 
de  todos  los  líos!...  <Qué  querrá? 

RAIM.  ¡Sólita!...  (Por  el  ojo  de  la  cerradura  con  el  aliento.) 

Car.  (¡Ah!  Cree  que  está  aquí  Sólita.  ¡Claro,  como 

este  es  su  cuarto!...  Ahora  me  vengo  de  él. 

(Por  el  ojo  de  la  cerradura.  Muy  bajo.  Con  el  aliento.) 

¡Don  Raimundo!... 

Raim.  (Muy  contento  )  (Me  ha  contestado.  ¡Qué  ama- 

ble!) (Por  el  ojo  de  la  cariadura.  Siempre  con  el 
aliento.)  Aquí  estoy,  Sólita.  Quiero  hablarla. 
Abra  usted  la  puerta. 

Car.  (¡Eso  sí  que  no!)  ¡Imposible!  Pídame  usted 

todo  lo  que  quiera  menos  eso. 

Raim.  ¿Todo? 

Car.  Todo. 

Raim.  Pues  si  estima  usted  en  algo  mi  tranquili- 

dad, mi  buen  nombre  y  mi  dicha,  la  ruego 
que  se  vaya  en  un  tren  que  va  á  salir  den- 
tro de  unos  minutos.  Aquí  peligramos  los 
dos.  He  cometido  un  disparate,  y  si  me  des- 
cubren soy  hombre  perdido. 

Car.  Pero...  ;y  Fernando? 

Raim.  En  Madrid  se  arreglará  todo.  Ahora  vayase 

usted,  que  estoy  muy  comprometido. 

Car.  Bien.  Me  iré,  en  vista  de  su  compromiso. 

Raim.  (¿Será  posible?)  Gracias,  Sólita.  Acepte  usted 
entonces  un  ramo  de  flores  que  le  traigo. 

Car.  No,  abrir,  no. 

Raim.  Una  rendijita  nada  más.  Yo  la  prometo  dar- 

le el  ramo  y  marcharme  inmediatamente. 
Palabra  de  honor,  Sólita. 

Car.  Mire  usted  que... 

Raim.  ¡Se  lo  juro,  caramba! 

Car.  (Cogeré  el  ramo  para  que  se  vaya.)  (Abre  lo 

suficiente  para  sacar  la  mano.)  Venga  el  ramo. 
RAIM.  (Poniéndole  el  ramo  en  la  mano.)    Ahí   va.    (Coge  la 

mano  y  la  besa.)  ¡Qué  mano!  ¡Qué  mano,  So- 
lita! 

CAR.  (Retira  la  mano  llevándose  el  ramo  y  cierra  la  puer- 

ta.) Eso  es  propasarse.  ¡Caray,  caray!  (Don 
Raimundo  continúa  mirando  por  la  cerradura.) 
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ESCENA  ULTIMA 


CA.  tLITOS,  Do\  RAIMUNDO  y  DOÑA.  SEVERA;  luego  FERNAN- 
u  i  y  SÓLITA:  después  DON  VALEN1IN  y,  por  último,  ROSITA 

Si:\  Ya  he  dado  lo  suyo  á  mi  marido.  (Viene  fati- 

gada.) (Ahora  me  falta  don  Raimundo.)  (Vien- 
do á  don  Raimundo.)  (¡Calla!...  ¡Si  está  aquí:) 
(Don  Raimundo  se  halla  en  este  momento  mitamln 
por  el  ojo  de  la  cerradura.  Doña  Severa  le  coge  de  la 

americana.)  Ha  caído  usted  en  mis   manos, 

amiguito. 
LtAiM.  ¿Eli?  (Azorado.)  (¡Maldita  vieja!  Me  ha  cogido 

in  fra'ganti.) 
Sev.  ¿Qué  hace  usted  aquív 

Raim.  Pues...  nada. 

Sev.  Quería  usted  ver  á  la  tiple,  ¿verdad? 

Raim.  (Con  fingida  extrañeza )  ¿YoOO? 

S-EV.  (Imitándole  en  son  de  burla  )   ¿YOOO?...  Usted,  SÍ, 

señor,  usted. 

Raim.  ¡Doña  Severa! 

Sev.  Ya  sabemos  qué  clase  de  pájaro  es  usted. 

Raim.  Yo  no  soy  ningún  pájaro. 

Sev.  Un  ave  de  rapiña.  Usted  lo  que  quería  era 

birlarle  la  novia  á  su  sobrino.  Sí,  señor.  Us- 
ted es  Un^ilipÓCrita.  (Ante  los  gesíos  de  don  Rai- 
mundo.) No  haga  usted  aspavientos.  Nos  ha 
engañado  usted  diciéndonos  que  su  sobrino 
se  casaría  con  mi  hija,  y  él  á  quien  quiere 
es  á  Sólita. 

Raim.  ¿Quién  le  ha  dicho?... 

Sj:v.  La  tiple...  Ahí  está...  Llame  usted.  (Golpeando 

l;i  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Sólita!  ¡Sólita! 
-AP  (Después  de  mirar  por  la  cerradura.)   (¡Mi   futura 

:  suegra!  ¿Cómo  salgo  yo,  si  estoy  sólito?) 

(Salen  por  el  foro  Sólita  y  Fernando.) 
SÓLITA  (Aludiendo  á  don  Raimundo.)  Aquí  lo  tienes. 

Raim.  (¡Mi  sobrino!...  ¡Ella!  Entonces,  ¿con  quién 

he  hablado  yo?) 
Eern.         En  busca  de  usted  venimos.  Está  muy  bien, 

queridísimo  tío. 
Sev.  Atrévase  usted  á  negar  que  hace  el  amor  á 

esta  señorita.  (Por  Sólita.) 


Sólita       Atrévase  usted. 

Raim.  (E^    >y  perdido.)  Yo...  (Pero,  señor,  ¿á  quién 

he  besado  yo  la  mano  y  he  dado  las  flores?) 

FERN.  ¡Parece   mentira,    tío!    (Sale  don  Valentín  por  el 

foro  muy  incomodado,  con  varios  pedacitos  de  tafetán 
pegado.s  en  la  cara.) 

Val.  (Desdo  dentro.)  ¿Donde,  dónde  está  don  Rai- 

mundo? (Entrando  por  el  toro,  y  á  don  Raimundo.) 

¡Ah!  Al  fin  le  encuentro  á  usted.  Con  que, 
¿esas  tenemos?  ¿Así  se  engaña  á  una  fami- 
lia decente?  Aprenda  usted  de  mí.  Usted,  el 
solterón  incorruptible,  de  costumbres  inta- 
chables. 

Sev.  ¿Usted  es  el  hombre  formal  y  grave? 

Sólita       ¿Usted  es  un  caballero? 

Fern.  ¿Usted  es  un  tío  modelo  de  virtud,  ejemplo 
de  austeridad? 

CAR.  (Que  escucha  por  el  ojo  de  la  cerradura.    (Bueno  *  le 

están  poniendo.) 

Raim.  Perdón,  doña  Severa;  perdón,  don  Valentín; 

perdón,  Sólita;  perdón,  sobrino.  Confieso 
mi  culpa  y  me  arrepiento  de  ella.  Está  visto, 
don  Valentín,  los  viejos  no  podemos  hacer 
de  Tenorios.  Ya  ve  usted  el  final:  hacer  el 
ridículo. 

Val.  ¿A  mí  por  qué  me  dice  usted  eso? 

Sev.  (Cogiéndole  un  pellizco.)  ¡Calla,  no  me  hagas 

hablar!  Queda  usted  perdonado,  don  Rai- 
mundo. 

Fern.         Yo  también  le  perdono. 

Sólita       Y  yo. 

Raim.  ¿Y  usted,  don  Valentín? 

VAL.  ¿Yo?  (Pausa.)  Venga  esa  mano.  (Se  dan  la  mano 

don  Valentín  y  don  Raimundo.) 

Raim.  Desde  mañana  á  la  novena  y  á  las  Cuarenta 

Horas. 
Val.  (Yo  iré  donde  me  dé  la  gana.) 

Raim.         Y  ahora,  querido  sobrino,  sólo  te  ruego  me 

permitas  ser  el  padrino  de  tu  boda. 

FERN.  Con  mucho  gusto,  tío.    (Abrazando  á  don  Bai- 

mnndo.) 
Sev.  Me  parece  muy  biea,  pero  aquí  quien  sale 

perdiendo  es  mi  hija. 
Sólita       ¿Por  qué? 
Sev.  Porque  antes  despedí  á  su  novio,  y  según 
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mi  marido,  es  un  muchacho  de  muy  buena 
familia. 
Sólita        No  se  apure  usted.  (Llamando.)  ¡Carlitos!  ¡Car- 
litos! 

CAR.  (Que  lo  ha  escucha  lo.)  Aquí  estoy.  (Sale  del  cuarto 

con  el  ramo  de  flores.) 

Raim.  (¡Mi  ramo!...  ¿A  este  mico  he  besado  yo?...) 

FERN.  (Llamando  ala  puerta  de  la  derecha.)    ¡Rosita!    ¡Ro- 

sita! 

Rosita  (Saiíe.do.)  ¿Me  llaman? 

Fern.  Sí. 

Rosita  ¿Qué  pasa? 

Fern.  Sus  papas,  que  acceden  á  que  se  case  usted 

con  su  novio. 

Rosita  ¿Qué  oigo? 

Val.  Sí,  hija. 

Rosita  ¡Qué  alegría!  (a  Carlitos.)  ¿Y  ese  ramo? 

CAR.  (Fuerte  y  mirando  á  don  Raimundo.)    Le  he  man- 

dado hacer  para  tí.  Toma. 
ROSITA         (Cogiendo  el  ramo.)   Gracias.  (A  don  Valentín.)    ¿Y 

esos  tafetanes,  que  significan? 
Val.  Nada...  hija  mía,  que  me  he  caído...  (de  un 

nido.)    (Al  público.) 

Y  á  fin  de  que  se  calme  mi  dolor, 
el  dolor  de  mi  culpa,  ya  pagada, 
concede  tú  siquiera  una  palmada 
en  honor  del  autor. 


TELÓN 


Precio:  UNA  peseta. 


